ESPERANZA CRISTIANA EN TIEMPOS DE CRISIS

Carta pastoral de monseñor Jorge Casaretto, obispo de San Isidro, para la Cuaresma 2008

Queridos Amigos:
Este año, más tempranamente que otros nos sorprende la cuaresma. Es un tiempo litúrgico que nos invita y nos llama a la conversión, y con ella, nos lleva al interior de nosotros mismos. Es un tiempo de silencio, de maduración y transformación espiritual.
A fines del año pasado, el Papa nos entregó una encíclica sobre la esperanza, la cual pienso que resultó providencial para la Iglesia en general y para nuestra Iglesia diocesana en particular. 
Creo que en "Spe Salvi" (así se llama la encíclica), podemos encontrar respuestas muy profundas a los desafíos que los cristianos afrontamos en el tiempo actual, e incluso, a las dificultades que debemos sobrellevar en nuestra Iglesia diocesana. Por ese motivo, esta carta será de algún modo, un comentario a dicha Encíclica. 
 
¿Qué es la esperanza? 
Sería bueno saber a qué llamamos esperanza, ya que es un concepto amplio que se usa de muchas formas. Decimos, por ejemplo, que tenemos la esperanza de encontrar un trabajo cuando estamos desocupados o de recuperar la salud cuando estamos enfermos. Aplicamos la esperanza a cosas pequeñas "espero que el tren llegue a tiempo", a cosas medianas como el trabajo o la salud, y a cosas definitivas y hablamos de la "esperanza en la vida eterna".
La esperanza es junto con la fe y el amor, una de las tres virtudes que llamamos "teologales", esto significa que son dones que vienen de Dios y que nos orientan a Él. Dios nos las regala en el bautismo, pero para crecer necesitan de nuestro cuidado y cultivo. Es entonces cuando parece tener sentido la expresión "abrigar la esperanza". La esperanza recibida como don, requiere cuidado, calor y protección para crecer. Esa es nuestra parte del trabajo.
Los filósofos y pensadores desde la antigüedad, suelen definir la esperanza como una virtud que tiene cuatro características:
1. Se orienta a la búsqueda del bien 
2. Ese bien es algo que pertenece al futuro, de lo contrario no habría que esperar 
3. Ese bien es un bien difícil de alcanzar 
4. Es algo posible. 
La esperanza así descripta, aparece emparentada con el deseo, y con el caminar en pos de algo que se presenta como una meta.
Todo esto nosotros lo podemos aplicar a la esperanza cristiana, la cual en definitiva es Jesús mismo, el gran deseo de nuestro corazón, nuestra felicidad definitiva con Él en el cielo. Así Benedicto nos dice que La Esperanza con mayúsculas es la de ser definitivamente amado y aceptado por Dios (Cf. SS 3)1. 
En efecto, ser amados y aceptados de un modo incondicional, es el gran deseo de todos los hombres y mujeres del mundo. Lo sepan o no, es la gran expectativa que abrigan todas las personas. Sabemos también que esa aspiración tan honda, no la puede satisfacer un ser humano, por bondadoso que sea. Ese deseo infinito, solo Dios lo puede colmar.
 
De esperanzas se vive y a esperar también se aprende 
"El presente, aunque sea un presente fatigoso, se puede vivir y aceptar si lleva hacia una meta, si podemos estar seguros de esta meta y si esta meta es tan grande que justifique el esfuerzo del camino".(SS 1)
Lo que dice el Papa en estas líneas, encierra una profunda sabiduría: cuando tenemos un horizonte, una esperanza, algo que movilice nuestro corazón, podemos tolerar la adversidad del presente. También sucede lo contrario, el presente puede ser tranquilo, pero si no esperamos nada, se vuelve desolador.
A lo largo de la vida aprendemos a esperar: de niños esperamos el recreo o las vacaciones de la escuela, el cumpleaños o un paseo. Poco a poco nos vamos familiarizando con este hecho y vamos comprendiendo que vivimos en espera de algo. Algunas esperas son gozosas y otras más difíciles, pero las que verdaderamente nos mueven, son aquellas esperas que se transforman en esperanzas.
La fe nos va enseñando que Dios es el gran anhelo de nuestro corazón, El Esperado, en todo lo que esperamos: "…nosotros necesitamos tener esperanzas (más grandes o más pequeñas), que día a día nos mantengan en camino. Pero sin la gran esperanza, que ha de superar todo lo demás, aquellas no bastan. Esta gran esperanza sólo puede ser Dios, que abraza el universo y que nos puede proponer y dar lo que nosotros por sí solos no podemos alcanzar. (…)Dios es el fundamento de la esperanza; pero no cualquier dios, sino el Dios que tiene un rostro humano y que nos ha amado hasta el extremo, a cada uno en particular y a la humanidad en su conjunto". (SS 31)
Quizás una de las expresiones bíblicas más claras de esta esperanza aparece en boca del anciano Simeón, cuando ve a Jesús recién nacido: "Ahora, Señor, puedes dejar que tu servidor muera en paz, como lo has prometido, porque mis ojos han visto la salvación que preparaste delante de todos los pueblos: luz para iluminar a las naciones paganas y gloria de tu pueblo Israel". (Lucas 2,29-32) 
 
La crisis como escuela de esperanza 
Benedicto nos dice en su Encíclica que los momentos difíciles pueden ser una oportunidad para crecer en la esperanza (ver SS 36-40). En la historia del Pueblo de Dios, desde el Antiguo Testamento, se nos muestra que los momentos de crisis fueron las grandes oportunidades que tuvo Israel para aprender, entre otras cosas a vivir en y de la esperanza, a purificar la esperanza y a ponerla en Dios. Lo mismo nos sucede a nosotros y se aplica a nuestra realidad: las crisis nos dan la oportunidad de crecer en todo sentido, también en la esperanza.
Cuando hablo de crisis, me refiero a esas circunstancias ambiguas, que pueden desencadenarse por un hecho de la vida (una pérdida, un cambio, etc.) o plantearse por la misma madurez de las personas (la crisis de la adolescencia o de la mitad de la vida, etc.). Son momentos que se parecen a esas encrucijadas de caminos que no tienen carteles y no se sabe por dónde seguir. No sabemos qué hacer, no podemos volver atrás, pero tampoco sabemos hacia dónde avanzar. Se trata de una situación de peligro, pero también de una gran oportunidad de crecer y de madurar, aún por medio de las equivocaciones.
Transitando estas situaciones difíciles aprendemos mucho. Aprendemos a conocernos más a nosotros/as mismos/as, nuestras fortalezas y debilidades; aprendemos a ser humildes y muchas veces a pedir ayuda. Aprendemos cuáles son las cosas valiosas de verdad en la vida, y cuáles son los auténticos amigos. Si somos valientes y nos animamos a llegar al final de nuestras dificultades, seguramente salimos de las crisis tal vez un poco golpeados/as, pero fortalecidos/as.
Para poder vivir y sacar fruto de estos momentos necesitamos de la esperanza, una esperanza que vaya más allá de decir "ya va a pasar"; como creyentes, es la oportunidad de crecer en nuestra esperanza en Dios. Cuando todo es oscuro, solo tenemos certeza de una cosa: Dios nos ama y nos sostiene y no nos va a dejar perecer en la confusión, por difícil que sea el camino y oscuro que sea el horizonte. Es lo que dice el salmo: "Sé mi sostén conforme a tu promesa, y viviré: que mi esperanza no quede defraudada". (Salmo 119, 116). Esta es nuestra oración en las crisis, pedirle al Señor que nos sostenga en la esperanza, mientras el camino de nuestra vida se aclara.
Así nos lo dice el Papa: "Un lugar primero y esencial de aprendizaje de la esperanza es la oración. Cuando ya nadie me escucha, Dios todavía me escucha. Cuando ya no puedo hablar con ninguno, ni invocar a nadie, siempre puedo hablar con Dios. Si ya no hay nadie que pueda ayudarme (cuando se trata de una necesidad o de una expectativa que supera la capacidad humana de esperar), Él puede ayudarme. Si me veo relegado a la extrema soledad...; el que reza nunca está totalmente solo." (SS 32)
Esta es también nuestra oración hoy frente a los dilemas que nos plantea nuestra vida personal, nuestra historia eclesial y diocesana: que el Señor sostenga nuestra esperanza, que nos dé valentía para ir a fondo en nuestras dificultades, hacernos las preguntas que debamos hacernos y convertirnos según lo que vamos comprendiendo. Porque el dolor, vivido desde la fe, también puede ser un momento muy enriquecedor: "Lo que cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la capacidad de aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar en ella un sentido mediante la unión con Cristo, que ha sufrido con amor infinito. (SS 37). E incluso, encontrar el consuelo: "… en cada pena humana ha entrado uno que comparte el sufrir y el padecer; de ahí se difunde en cada sufrimiento, el consuelo del amor participado de Dios y así aparece la estrella de la esperanza." (SS 39).
En los momentos de dolor y perplejidad, esta única certeza nos sostiene: Jesús está con nosotros en cada una de nuestras penas y dificultades, Él nos acompaña hasta el fin. Esta certeza, alimenta nuestra esperanza y hace crecer nuestra fe: "El verdadero pastor es Aquel que conoce también el camino que pasa por el valle de la muerte; Aquel que incluso por el camino de la última soledad, en el que nadie me puede acompañar, va conmigo guiándome para atravesarlo" (SS6).
La esperanza en los momentos de crisis, está muy emparentada con la valentía y con nuestra conciencia de ser peregrinos. La peregrinación de nuestra vida atraviesa muchas etapas, y no sabemos nada de la próxima, solamente que Dios estará allí para acompañarnos y recibirnos en su casa al finalizar el camino.
Queridos amigos, les propongo en esta cuaresma que crezcamos juntos en la oración y en la esperanza. Que María, la Madre de Jesús, que es nuestra esperanza y que vivió situaciones de mucho desconcierto y perplejidad, nos enseñe a vivir nuestros momentos de crisis y de dolor, en una profunda confianza en el Señor y esperando en Él.
Aguardando juntos la Resurrección de Jesús, les deseo una santa Cuaresma y una Feliz Pascua,
 
Con mi afecto y Bendición,
Jorge Casaretto, obispo de San Isidro 
 
